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Resumen
El turismo rural comunitario se presenta como una 
receta para comunidades marginadas, habitantes 
de sitios ricos en recursos naturales y culturales 
que merecen ser conocidos por visitantes naciona-
les y extranjeros, sin tener en cuenta los elementos 
constitutivos de este tipo de turismo, que requiere 
del compromiso de todos los actores institucionales, 
económicos, ambientales y sociales, para que este 
ejercicio se convierta en una verdadera alternativa y 
no en despojo de los bienes naturales por empresas 
de capital que se apropian del manejo de los recur-
sos o en una causa de deterioro ambiental. En el 
presente artículo se hace una revisión de las diversas 
investigaciones en torno al turismo rural comunitario, 
como un aporte al conocimiento de aspectos rele-
vantes para hacer de éste una oportunidad de em-
poderar a las comunidades, promover sus emprendi-
mientos en torno al turismo experiencial y mejorar los 
procesos de conservación de los recursos naturales.

Palabras clave: sostenibilidad, nueva ruralidad, 
agroturismo, conservación ambiental, comunidad.

Abstract
Rural community tourism is presented as a recipe 
for marginalized communities, inhabitants of sites 
rich in natural and cultural resources that deserve 
to be known by national and foreign visitors, without 
taking into account the constituent elements of this 
type of tourism, which requires the commitment of 
all the institutional actors, economic, environmental 
and social - so that this exercise will become a real 
alternative and not in dispossession of the natural 
goods by companies of capital that is appropriate for 
the management of the resources or in a cause of 
environmental degradation. In this article is a review 
of the various investigations into the rural community 
tourism as a contribution to the knowledge of rele-
vant aspects to make this an opportunity to empower 
communities, promote their enterprises around the 
tourism experiential and improve the processes of 
conservation of natural resources.

Key-words: sustainability, new rurality, agrotourism, 
environmental conservation, community.



Resumo
O turismo rural comunitário é apresentado como 
uma receita para comunidades marginais, habi-
tantes ricos em recursos naturais e culturais que 
merecem ser conhecidos por visitantes nacio-
nais e estrangeiros, sem considerar elementos 
constitutivos deste tipo de turismo que requer do 
comprometimento de atores institucionais, eco-
nómicos, ambientais e sociais, para que esse 
exercício seja convertido em uma verdadeira al-
ternativa e não em despojo dos bens naturais por 
empresas de capital que apropriam-se do manejo 

dos recursos ou causam deterioro ambiental. No 
presente artigo, é feita uma revisão das diversas 
pesquisas ao redor do turismo rural comunitário 
como aporte ao conhecimento dos pontos impor-
tantes para criar uma oportunidade de benefício 
às comunidades, promover os seus empreende-
dorismos no que involucre o turismo experiencial 
e melhorar os processos de conservação dos re-
cursos naturais.

Palavras-chave: sustentabilidade, nova ruralidade, 
agroturismo, conservação ambiental, comunidade.

Introducción

El desarrollo sostenible se entiende como aquel que 
conduce al crecimiento económico, al mejoramiento 
de la calidad de vida y del bienestar social, conser-
vando los recursos naturales y el medio ambiente 
para satisfacer sus necesidades, pero respetando 
el derecho de las generaciones futuras a su explo-
tación y disfrute. El concepto que tiene dos elemen-
tos: Medio Ambiente y Desarrollo, reconoce las rela-
ciones entre la naturaleza y la sociedad, encuentra 
en el desarrollo un proceso de mejoramiento de sus 
condiciones de bienestar y de satisfacción y mejora 
de sus necesidades, pero a la vez, se asume que 
éste debe ser sostenible en el tiempo y propender 
por la equidad social, tendiendo a reducir la des-
igualdad y el deterioro ambiental.

El turismo se reconoce como motor de desarrollo a 
nivel mundial si se aborda a partir de la planificación 
y la participación comunitaria, puesto que permite 
generar recursos, distribuir los ingresos, emprender 
y desarrollar el potencial turístico, orientado a la con-
servación de los recursos del territorio y la identidad 
de los habitantes (Boisier, 2005), aprovechando la 
biodiversidad como una importante fuente de ingre-
sos, donde el turismo y en especial el ecoturismo, 
se identifica como uno de los servicios que pres-
tan los recursos naturales a la economía del país y 
que mayores expectativas de generación de recur-
sos tiene a nivel mundial y nacional (Nivia, 1997). 
El turismo, en sus modalidades de ecoturismo y 

agroturismo, es una actividad económica prioriza-
da en los planes nacionales, regionales y locales 
de muchos países alrededor del mundo. El turismo 
sostenible es considerado como un modelo de de-
sarrollo para mejorar la calidad de vida de las comu-
nidades receptoras, facilitar al visitante una expe-
riencia placentera y mantener la calidad del medio 
ambiente. Por tanto, se constituye en alternativa 
para comunidades asentadas en sitios con riqueza 
ambiental, generando desarrollo social y procesos 
de conservación ambiental. 

Según la Organización Mundial del Turismo –OMT- 
el turismo sostenible es: “aquél que pretende satis-
facer las necesidades de los turistas, así como de 
los destinos turísticos, protegiendo e incrementan-
do las oportunidades de futuro”. Es decir, “gestionar 
los recursos de manera que las necesidades eco-
nómicas, sociales y estéticas puedan ser satisfe-
chas mientras se mantiene la integridad cultural, los 
procesos ecológicos esenciales, la diversidad bio-
lógica y los sistemas de vida” (Pérez de las Heras, 
2008, p. 22).

Con este artículo se pretende ofrecer referentes 
teóricos que aporten elementos a la construcción 
de propuestas de turismo rural comunitario, que 
empoderen a las comunidades rurales y no, como 
se ha presentado ya en varias ocasiones, que se 
conviertan en situaciones de despojo y de lucro de 
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inversionistas, sin beneficios reales para los guar-
dianes de los recursos, habitantes de los territorios 
biodiversos. Se trata de definir términos como nue-
va ruralidad, biocomercio, sostenibilidad, turismo 
rural, agroturismo y turismo comunitario.

Nueva ruralidad

De acuerdo a estudios realizados en América La-
tina, el empleo rural no agrícola genera entre el 30 
y el 50% de los empleos adicionales en el campo, 
que provienen de actividades como servicios de-
mandados por otros propietarios de predios y otras 
actividades como construcción, comercio, turismo o 
comercialización de productos producidos por ellos 
o por terceros. Estas actividades apuntan a equili-
brar la oferta y demanda del mercado laboral y ge-
neran vínculos económicos entre las zonas rurales 
y urbanas (Kobrich & Dirven, 2007). Según los en-
foques de desarrollo alternativo aplicados en expe-
riencias por toda Latinoamérica, el concepto de De-
sarrollo Territorial Rural –DTR- se orienta a vincular 
el sector agrícola con otros sectores económicos, 
que afectan los recursos naturales, como agricultu-
ra, ganadería, pesca, minería, ecoturismo, cultivos 
bioenergéticos o servicios ambientales y activida-
des de transformación agroambiental, servicios, 
construcción o comercio (Boucher, 2000; Cabana & 
Maldonado, 2015). 

Los lineamientos de la nueva ruralidad se orientan a 
la promoción del empleo e ingresos rurales no agrí-
colas, como una estrategia que permite combinar 
diversas actividades económicas. Entre las alterna-
tivas a la producción agraria convencional cobran 
cada vez más fuerza el turismo rural, la agricultura 
sostenible, las empresas de servicios rurales o el 
desarrollo de las artesanías locales (Hernandez, 
2010). Dentro de este enfoque de la nueva rurali-
dad, se considera que el agroturismo es de carácter 
multidimensional, puesto que involucra lo ambien-
tal debido a que las actividades turísticas implican 
administración y gestión de recursos naturales al 
considerar su sostenibilidad y la preservación de 
su biodiversidad biológica y lo político e institu-
cional, puesto que las comunidades deben estar 

involucradas en los procesos de toma de decisio-
nes e igualmente, controlar lo que sucede en sus te-
rritorios (Muñoz, 2006). Por tanto, estas actividades 
económicas deben considerarse parte inherente a la 
actividad económica del medio rural y cobran espe-
cial valor en un contexto de desarrollo rural el manejo 
por parte de las comunidades de los ecosistemas es-
tratégicos que mantienen la vida urbana y del apro-
vechamiento sostenible de los recursos naturales. 

Otra consideración importante es que el turismo es 
una actividad económica que pertenece al sector 
terciario de la economía porque exige un alto volu-
men de mano de obra, con puestos altamente cuali-
ficados y otros con muy baja cualificación, incluyen-
do a grupos históricamente marginados como las 
mujeres o los jóvenes (Baromey, 2008). El abordaje 
de la problemática turística se plantea teniendo en 
cuenta los principios del Desarrollo Sostenible en 
sus tres componentes, económico, social y ambien-
tal, desde el enfoque sistémico, como un problema 
de sistemas complejos, de acuerdo a lo desarrolla-
do por otros autores en contextos latinoamericanos, 
como Castañares, Maddox & Maddox (2009). Den-
tro de este contexto, el turismo sostenible, se cons-
tituye en estos momentos en una alternativa para 
la generación de ingresos de comunidades margi-
nadas, que viven en sitios alejados con una gran 
riqueza ambiental que se debe conservar, además 
de ser una alternativa de desarrollo idealizada por 
muchas comunidades que ven en esta actividad la 
posibilidad de generar recursos que les permitan 
salir de la marginalidad en que se encuentran.

Diversidad Biológica 

Latinoamérica está conformada por países megadi-
versos, lo cual se manifiesta en su riqueza cultural y 
en la construcción permanente de saberes locales, 
derivada de la abundancia y variedad de su oferta 
ambiental. Sin embargo, esta riqueza está siendo 
sometida a un proceso acelerado de degradación y 
pérdida de diversidad debido a procesos que acele-
ran cambios de uso del suelo y de la cobertura ve-
getal, como la deforestación causada por la amplia-
ción de la frontera agrícola, la ganadería extensiva, 
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los cultivos ilícitos en zonas de parques naturales, 
la tala selectiva de maderas preciosas, la construc-
ción de obras de infraestructura, la introducción de 
especies que ponen en peligro la fauna y flora nati-
vas, entre otras (Díaz, 2002; Caicedo, 2012).

Hay planteamientos de escuelas económicas que 
han implantado sus principios sobre los países del 
tercer mundo, donde establecen modelos de desa-
rrollo que imponen: 1) la posibilidad de sustituir ca-
pital natural por capital económico; 2) la prolonga-
da extracción de recursos naturales a través de una 
mayor eficiencia tecnológica; y 3) el sendero óptimo 
de explotación de recursos, dado por la relación en-
tre usar un recurso en la actualidad o dejarlo para el 
futuro, según la tasa de interés del mercado (Zúñiga, 
2012, pág. 86). Según Sukhdev (2008) el deterioro 
de los ecosistemas y la pérdida de la biodiversidad 
se relacionan con la pobreza. La mayoría de los po-
bres del mundo generan sus ingresos directamente 
de la agricultura, ganadería, pesca y silvicultura ilegal 
y a su vez son los más afectados con el deterioro 
producido en los ambientes naturales. Igualmente, 
este autor afirma que los mercados no asignan valor 
económico a los beneficios de la conservación de los 
ecosistemas, sin embargo, si lo hacen con los pro-
ductos y servicios que se derivan de ellos. Otros pro-
blemas consisten en que no hay claridad acerca de 
la tenencia de la tierra, debido a que muchas veces 
se han ocupado estos espacios de manera irregular, 
lo que puede generar una falta de apropiación que 
genera sobreexplotación y que a veces las políticas 
institucionales de desarrollo, fomentan la ocupación 
de territorios y su degradación.

Es de anotar que han surgido movimientos que se 
orientan a mejorar la calidad de vida de las familias 
en el campo, a partir del reconocimiento de las es-
pecies tradicionales, la producción de alimentos no 
contaminados, la conservación de la biodiversidad y 
de los recursos naturales, el impulso de formas aso-
ciativas y organizativas de trabajo y el rescate de los 
saberes populares y ancestrales como base del de-
sarrollo, es decir que estos sistemas de producción 
campesina dan cabida a un gran número de ecosis-
temas con múltiples relaciones entre ellos (Giraldo 

& Valencia, 2010). Sin embargo, ante la enorme di-
versidad de recursos biológicos y paisajísticos y los 
saberes y usos que las comunidades dan a sus re-
cursos naturales, estas no cuentan con información 
acerca de su abundancia, disponibilidad, procesos 
de producción y comercialización y menos cuentan 
con planes de manejo ambiental que les permitan 
explotarlas de una manera legal, sostenible y sus-
tentable (Vinasco, 2011). Para afrontar los retos de 
la conservación y dentro de un nuevo concepto, se 
supera el paradigma donde el estado era el único 
responsable de gestionar las acciones de conserva-
ción ambiental; en este momento se considera que 
los mercados están involucrados en estos procesos 
sin necesidad de que intervengan las administracio-
nes nacionales, puesto que si los habitantes de los 
territorios se involucran en procesos de protección y 
encuentran en su usufructo beneficios económicos, 
esto va a generar un mejoramiento sostenible de las 
condiciones ambientales de los territorios.

Sostenibilidad y ecoturismo

La sostenibilidad es un concepto que tiene un signi-
ficado amplio, pues abarca muchos aspectos (Mu-
ñoz, 2006), no solo en lo ecológico o ambiental, sino 
que involucra: 

•	 Principios éticos al tener en cuenta la conserva-
ción del ambiente para el aprovechamiento de fu-
turas generaciones. 

•	 Principios económicos al propender por la utiliza-
ción de los recursos de acuerdo a su capacidad 
para regenerarse. 

•	 Como modelo sociopolítico, pues considera el 
ambiente como un factor a tener en cuenta en la 
toma de decisiones y 

•	 Como principio jurídico pues, de acuerdo a com-
promisos internacionales, se deben desarrollar 
programas de conservación de ecosistemas y 
procesos ecológicos. 

La Organización Mundial del Turismo, define el 
Turismo Sostenible como: “un modelo de desarro-
llo económico concebido para mejorar la calidad 
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de vida de la comunidad receptora, facilitar al visi-
tante una experiencia de alta calidad y mantener 
la calidad del medio ambiente del que tanto la co-
munidad anfitriona como los visitantes dependen” 
(Muñoz, 2006, p. 40). La Unión Mundial para la 
Naturaleza WWF agrega elementos a esta defi-
nición, que debe ser un proceso que promueva 
la conservación, con bajo impacto ambiental y 
cultural y que promueva un involucramiento ac-
tivo y beneficioso para las poblaciones locales 
(Jiménez Bulla, 2010). Los criterios globales del 
turismo sostenible ya no son un factor distintivo 
para la prestación de los servicios turísticos, sino 
que se imponen como una necesidad de todos los 
emprendimientos (Arguello et al., 2017), que de-
ben garantizar beneficios sociales contribuyendo 
al desarrollo comunitario; deben ser soportables 
ecológicamente a largo plazo disminuyendo el 
consumo de recursos; ofrecer beneficios econó-
micos para el mejoramiento de la calidad de vida 
y ser equitativos desde una perspectiva ética y 
social para las comunidades locales (Martínez, 
Pitarch, García & Solano, 2005).

El turista actual es un consumidor activo, autó-
nomo, que solicita productos turísticos a su me-
dida, novedosos, sostenibles y amigables con el 
ambiente. Exige no solo la belleza escénica, la 
ausencia de ruido o basura, la salubridad del aire, 
agua y tierra sino la existencia de la biodiversi-
dad propia de la zona, ojalá de especies únicas y 
la conservación de los recursos utilizados, entre 
otros. El deterioro ambiental o social de la zona 
resulta en una pérdida para las oportunidades tu-
rísticas (Acuña, 2013, Izquierdo, 2009). Además, 
tiene una creciente capacidad de elección, debi-
da a la facilidad de acceso a la información que 
le dan las nuevas tecnologías, lo que hace que 
tenga a su alcance una gama amplia de ofertas 
de turismo y ocio. Es un consumidor activo, autó-
nomo, diferenciado y exigente, que hace énfasis 
en la calidad de experiencias que se le ofrecen y 
que se caracteriza por su capacidad de elección 
en aspectos motivacionales, temporales y territo-
riales (Reyes & Barrado, 2005).

Biocomercio y turismo

Hay una aceptación general de que el turismo, por 
sus efectos en la generación de ingresos, se con-
sidera como una herramienta de desarrollo econó-
mico. El turismo es actividad económica productiva 
que causa la dinamización del conjunto del sistema 
económico, dado que en su desarrollo intervienen 
múltiples sectores de bienes y servicios, lo que 
hace de la actividad turística una gran generadora 
de empleo (Boucher, 2000; Maldonado, 2005; Ko-
brich & Dirven, 2007; Baromey, 2008). Por tanto, la 
creación de empleo y riqueza es un reto que de-
ben afrontar los gobiernos y sus pobladores. Esto 
es particularmente crítico en pequeños municipios 
pertenecientes a regiones alejadas o en comunida-
des rurales que no cuentan con las herramientas de 
planificación y los recursos económicos para atraer 
inversión a sus territorios (Calderón, 2008; Condori, 
2012; Ivars, 2001). 

Los principios del biocomercio consideran que la 
biodiversidad es un factor de desarrollo por los ser-
vicios ambientales que nos presta y por los usos 
sostenibles y sustentables que podemos obtener de 
ella. El término biocomercio se refiere a “las activi-
dades de recolección, producción, transformación y 
comercialización de bienes y servicios derivados de 
la biodiversidad nativa (recursos genéticos, especies 
y ecosistemas) que involucran prácticas de conser-
vación y uso sostenible, y son generados con crite-
rios de sostenibilidad ambiental, social y económica” 
(Conferencia de las Naciones Unidas Sobre Comer-
cio y Desarrollo, 2007). El tema de la conservación 
ambiental es un factor de competitividad de las na-
ciones y brinda oportunidades comerciales a los ne-
gocios que establezcan sistemas de gestión de la 
calidad ambiental, que determinen acciones de pre-
servación del hábitat (Parra-Peña & Ramírez, 2009). 

En Colombia se presenta la tendencia global del in-
cremento de empresas que aprovechan los bienes y 
servicios de la biodiversidad, para atender a un seg-
mento creciente de consumidores que adquieren 
productos en los que en su producción se minimi-
zan los riesgos medioambientales y que involucran 
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procesos y criterios de equidad social en sus prác-
ticas productivas (Lozada & Gómez, 2005). Este 
elemento diferenciador es atractivo para empresas 
turísticas comerciales nacionales e internacionales 
y un factor de competitividad del país y debe ser 
implementado también para los emprendimientos 
turísticos sin distingos de tamaño. Así mismo, las 
tendencias que impulsan el turismo rural son las 
exigencias de la transformación de los valores y 
estilos de vida, la consolidación de la cultura de lo 
ambiental, la concepción de lo natural y lo ecológi-
co como bienes de consumo, la reacción frente al 
stress y a los modos acelerados de la vida urbana, 
que afectan a los visitantes en sus lugares de origen 
(Calderón, 2008).

Turismo Rural

En el auge del turismo rural se conjugan una serie 
de tendencias, como son la decadencia socioeco-
nómica del mundo rural tradicional, las transforma-
ciones de la demanda turística por productos que 
involucren conceptos como ecológico y natural y 
la concepción de las administraciones del turismo 
como una herramienta para el desarrollo (Barrera & 
Fernández, 2006; Baromey, 2008). En este artícu-
lo, se toma el concepto Turismo Rural de acuerdo 
a como lo define la OMT: “Conjunto de actividades 
que se desarrollan en un entorno natural, cuya pre-
misa para el que las realiza es el contacto con la na-
turaleza, con la sociedad local y/o sus tradiciones”. 
Así es como se considera Turismo Rural a las mo-
dalidades de Turismo de Aventura, Turismo Ecoló-
gico, Agroturismo, Turismo de Estancias y Turismo 
Rural Cultural (SECTUR, 2007).

Dado que la agricultura enfrenta grandes retos, 
como los altos costos de producción, baja compe-
titividad en mercados internacionales, escasa pro-
ductividad y lenta desaparición de sus actores, el 
turismo rural puede ser una fuente no solo de ingre-
sos adicionales sino de valoración de las activida-
des que tradicionalmente han realizado en sus fin-
cas, sus productos nativos, sus usos culinarios, sus 
artesanías y sus maneras de solucionar sus proble-
mas (Combariza, 2012; Condori, 2012). Un destino 

de turismo rural es una zona con recursos natura-
les ligados a las actividades humanas, usualmente 
apartados de los centros urbanos, sin industrializa-
ción y que cuenta con patrimonio cultural y señas de 
identidad, con actividades económicas basadas en 
el aprovechamiento de los recursos naturales y en 
la producción de bienes a partir de estos recursos 
(Boucher, 2000; Barrera & Fernández, 2006; Inos-
troza, 2008).

En conclusión, el turismo rural es una suma de mu-
chos elementos que se pueden desarrollar en los 
espacios rurales, como el turismo alternativo y blan-
do, el turismo verde, el agroturismo, el turismo de 
deporte, el turismo de aventura, el turismo cultural, 
el turismo de de pueblos, entre otros, que hacen 
muy amplia la definición de este tipo de turismo 
(Calderón, 2008; Valentim de Moraes, Emmendoer-
fer & Casstilho da Costa, 2013). Además de que en 
su desarrollo se involucran no solamente los pres-
tadores de servicios sino toda la comunidad rural, 
dado que abarca mejoras en la infraestructura de 
educación, salud y vías, en las comunicaciones, 
uso de tecnología, empleo, mejores ingresos, en-
tre otras (Barkauskas, Barkauskiené & Jasinskasc, 
2015). El turismo rural se contempla como una op-
ción que promueve las rentas agrarias, con la intro-
ducción de producciones agrarias no convenciona-
les que implicarían alquileres de tierras y edificios 
para fines no agrarios, agroturismo, actividades re-
creativas, hospedajes y servicios de restauración, 
ocio activo, ventas al por menor o mayor y elabora-
ción de productos agrarios y artesanales (Boucher, 
2000; Maldonado, 2005; Kobrich & Dirven, 2007; 
Baromey, 2008; Calderón Vásquez, 2008). 

Este tipo de turismo se orienta entonces a conocer 
la cultura y el aprovechamiento que hacen las co-
munidades locales de sus recursos naturales, por 
tanto, el visitante se integra, convive e interactúa en 
las actividades de la comunidad durante su perma-
nencia en el predio, desarrollando actividades como 
pueden ser visitas a el acceso a las áreas naturales 
y al patrimonio cultural, talleres artesanales, gastro-
nómicos o participación de actividades agrícolas o 
pecuarias, vivencias místicas, cabalgatas, aprendi-
zaje de dialectos o de usos culinarios, agroturismo, 
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fotografía rural, eco arqueología y etnoturismo 
(Denman, 2001; SECTUR, 2007; Combariza, 2012; 
Condori, 2012; Flanigan, Blacstock & Hunter, 2014). 
El investigador Andrés Castrillón plantea: “Lo tecno-
cultural hace énfasis en los procesos productivos o 
en la expresión de la cotidianidad de los grupos so-
ciales mediando prácticas ancestrales para la ge-
neración de manifestaciones que reafirman su iden-
tidad -artesanías, ritos, medicina tradicional, entre 
otras-, y que pueden convertirse en un producto tu-
rístico altamente motivador para determinado seg-
mento del mercado” (Castrillón, 2010, p. 295).

Así mismo, la actividad turística en el medio rural 
tiene otras ventajas comparativas, como son las de 
brindar empleo proporcional de más mujeres y jóve-
nes que otros sectores, no presentar problemas de 
acceso a mercados o cuotas de exportación, mejo-
rar la distribución geográfica del empleo en zonas 
periféricas y rurales; al igual que no se requieren 
capitales tan altos debido a que la base es el ca-
pital natural. Otros beneficios son la generación de 
tejido empresarial que se integra para la prestación 
del servicio y la tendencia a la sostenibilidad de es-
tos emprendimientos, entre otras (Calderón, 2008). 
Con estas consideraciones se enmarca al turismo 
rural, dentro del que se encuentra el agroturismo, 
relacionando la prestación del servicio turístico a las 
actividades desarrolladas en los predios rurales que 
involucran en su desarrollo a turistas interesados en 
conocer la cultura propia de sus comunidades y a 
apoyar actividades productivas tradicionales que a 
su vez conservan el medio natural.

Agroturismo

El Agroturismo comprende las actividades realiza-
das en un establecimiento rural en producción, y 
que ofrece al visitante participación u observación 
de las actividades culturales de los predios produc-
tivos y alternativas de alimentación, participación en 
la elaboración de productos caseros, alojamiento y 
actividades complementarias como cabalgatas, ca-
minatas, safaris fotográficos, entre otras (Vogel et 
al., 2004). Asimismo, diversas organizaciones inter-
nacionales, como la OMT o la UICN -Unión Mundial 

para la Conservación de la Naturaleza-, han mostra-
do su opinión sobre la necesidad de este enfoque 
sostenible y responsable de la actividad turística y 
en especial en el medio rural dada la fragilidad del 
medio en que se desarrolla con elementos natura-
les de singular valor (SECTUR, 2007).

En el caso del agroturismo, este supone una renta 
completaría a la actividad agrícola, lo que se tradu-
ce no en un aumento del empleo, pero si en el incre-
mento de los ingresos, lo que incide directamente 
en el mejoramiento de la calidad de vida. Igualmen-
te, se identifica al turismo rural como una actividad 
que no es un fin en sí mismo, sino un medio para di-
namizar las economías rurales (Fariña & Higueras, 
1999; Pérez et al., 2012). En este sentido, se plantea 
la pluri-actividad agrícola como elemento básico del 
desarrollo rural que promueva la reconversión de la 
economía agrícola, para aprovechar las capacida-
des subutilizadas en las explotaciones agrícolas y 
permita ofrecer una agricultura de servicios, don-
de además de realizar actividades de producción, 
transformación y comercialización de productos 
agrícolas, se atienda la demanda turística y se pre-
serven valores culturales y patrimoniales (Kobrich & 
Dirven, 2007; Palomo, 2008; Calderón, 2008). Para 
que el turismo rural y el agroturismo sean viables, 
deben ayudar al desarrollo socioeconómico de las 
localidades, modernizando las comunicaciones y el 
transporte, integrando las novedades que el ejerci-
cio implica con la conservación, ofreciendo condi-
ciones aceptables de acomodación a los visitantes, 
lo mismo que actividades que les permitan valorar 
las tradiciones, cultura, artesanías, gastronomía y 
disfrute del paisaje (Gavrila-Paven, 2015).

Los actores sociales en la prestación 
del servicio

En los destinos turísticos se incorporan varios agen-
tes, desde los grandes operadores hasta prestado-
res de servicios de la comunidad receptora, que 
se pueden integrar para formar parte de destinos 
más grandes (World Tourism Organization, 2004). 
Sin embargo, gran parte de los negocios turísticos 
son de pequeños emprendedores, presentando 
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crecimiento en sitios periféricos que aún poseen 
problemas de desigualdad socioeconómica, donde 
se empodera a las comunidades de la gestión de 
los recursos naturales para convertirlos en atracti-
vos turísticos (Valentim de Moraes, Emmendoerfer, 
& Castilho da Costa, 2013). En sitios de gran afluen-
cia turística se presentan los intereses de los gran-
des capitales y se dan procesos de desplazamiento 
de los actores locales de sus ámbitos de actuación 
para garantizar la prestación de los servicios (Pé-
rez, Zizumbo, Monterroso, & Madrigal, 2012). Es por 
esto que las comunidades a menudo perciben que 
el turismo beneficia a actores externos al territorio 
y por esta razón, no se involucran en procesos de 
conservación y protección ambiental (Puntscher, 
Tran Huy, Walde, Tappeiner, & Tappeiner, 2017). 

En este sentido se establecen factores comunitarios 
al respecto del fenómeno turístico, que incluyen la 
preservación de la posesión colectiva del territorio, 
la fortaleza de sus estructuras organizativas, la par-
ticipación colectiva en la toma de decisiones y las 
dinámicas de reciprocidad de las relaciones socia-
les, a la vez que factores externos como el financia-
miento y la asesoría especializada (Pérez, Zizumbo, 
Monterroso, & Madrigal, 2012). Se intenta colocar a 
la comunidad como eje del proceso de desarrollo 
para darle la posibilidad de acceder a los recursos 
y de controlarlos; considerar a las propias personas 
pobres elementos valiosos además de asociados 
en el desarrollo y sacar partido de las instituciones 
existentes. La dinámica comunitaria se debe ba-
sar en dar a la colectividad herramientas para que 
potencien sus saberes y conocimientos para crear 
capacidades locales (Baumann, Bruno, Cleary, Du-
bois, & Flores, 2004). Esta interacción comunitaria 
inicia por conectar las redes de actores locales, para 
que promuevan, potencien y mantengan de manera 
conjunta los recursos de sus colectividades y se en-
tiende como red el conjunto de relaciones formales 
o informales de cooperación, colaboración o inte-
gración entre empresas, instituciones y/o individuos 
que tienen como objetivo desarrollar acciones de 
turismo integrado en una región (Gonzales, 2010).

Los hábitos e interacciones entre los diferentes ac-
tores, se miden en el capital social, que evidencia 

la colaboración entre los diferentes grupos de un 
colectivo humano y el uso que se les dé a las opor-
tunidades surgidas de estas relaciones. Desde esta 
perspectiva, de acuerdo a diversos autores, (Vice-
ministerio de Turismo, 2012; Denman, 2001; Barbi-
ni, 2007), el análisis de esta dinámica definirá como 
mejor posicionados los espacios rurales que: 

•	 Cuenten con recursos con atractivos naturales 
especiales que puedan convertirse en un atracti-
vo turístico, que tengan importancia y que merez-
can ser conservados

•	 Que estos recursos puedan ser utilizados para 
actividades ecoturísticas sin que se generen im-
pactos que sean irreversibles

•	 Valoren el turismo por parte de la comunidad y su 
vinculación con el desarrollo a escala local

•	 Lleguen a consensos sobre aspectos como el tipo 
de turismo que desean y su impacto en la comu-
nidad

•	 Tengan capacidad de convocatoria y movilización 
de actores locales

•	 Tengan posibilidad de participar en torno a las de-
cisiones acerca del desarrollo turístico

•	 Posean estructuras efectivas para que la comuni-
dad pueda influir, manejar y beneficiarse del de-
sarrollo y la práctica del turismo en sus diversas 
formas

•	 Posean diagnósticos locales sobre las fortalezas 
y debilidades, oportunidades y amenazas que pu-
diera provocar el turismo

•	 Cuenten con condiciones económicas y políticas 
favorables al desarrollo turístico

•	 Conozcan el potencial del mercado al que se van 
a dirigir

•	 Existan condiciones mínimas de acceso y comu-
nicaciones para propios y visitantes

•	 Definan orientaciones estratégicas claras en coo-
peración con otros actores públicos y privados.

•	 Se tengan opciones claras para establecer las re-
laciones entre la comunidad y las empresas priva-
das de turismo.

Teniendo en cuenta estas opciones, se pueden pre-
cisar como limitaciones para el desarrollo turístico 
comunitario las enunciadas por Barbini (2007) y 
Gavrila-Paven (2015), descritas a continuación: 
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•	 Indefinición del tipo de destino a generar o falta 
de concordancia entre el producto turístico que se 
intenta poner en valor y las posibilidades reales 
de los lugares.

•	 Falta de conciencia turística, manifestada en in-
diferencia, apatía o ausencia de compromiso con 
la actividad.

•	 Limitada promoción de los destinos agroturísticos 
comunitarios.

•	 Escasos, o inexistentes, recursos económicos 
para promover el desarrollo de las actividades tu-
rísticas a nivel local.

•	 Falta de interés en el desarrollo de nuevos produc-
tos -dulces, repostería, artesanías, entre otros-, 
servicios -guianza, actividades recreativas- o en 
procesos de capacitación para mejorar el servicio 
turístico.

•	 Limitada oferta gastronómica que refleje la rique-
za del lugar

•	 Escaso control y monitoreo de la actividad turística
•	 Insuficiente valoración del turismo como factor de 

desarrollo por parte de la comunidad
•	 Ausencia de visión acerca de las posibilidades 

objetivas y el potencial turístico de los recursos 
•	 Sentido de pertenencia caracterizado por acti-

tudes tradicionales, que no admiten nuevas pro-
puestas de desarrollo 

•	 Preferencia de la comunidad por el desplazamien-
to a otros lugares de mayor desarrollo económico

•	 Ausencia de liderazgo y falta de vinculación de 
los líderes comunitarios con los sectores más di-
rectamente vinculados con la actividad turística 

•	 Carencia de innovación, interés, dinamismo e ini-
ciativa en los sectores público y privado para reali-
zar inversiones en torno al desarrollo turístico.

El desarrollo de emprendimientos turísticos con par-
ticipación comunitaria de carácter incluyente, debe 
plantearse a partir de acciones a mediano plazo para 
lograr la consolidación de los productos turísticos, 
que no es inmediata, sino que requiere tiempo para 
la maduración de los procesos (Fundación Codespa, 
2011). Esto genera que integrantes de la comunidad 
se desmotiven de la intención inicial y deserten o que 
se desmejoren los servicios ofertados inicialmente, re-
percutiendo directamente en la satisfacción del turista. 
Diversos estudios han determinado que en los países 

en vías de desarrollo donde el turismo es un fenómeno 
estacional, no es posible que se abandonen las labo-
res agropecuarias para derivar el sustento únicamente 
de las actividades turísticas y estas se convierten en 
una alternativa para conseguir ingresos adicionales, 
lo que dificulta la especialización del personal o la in-
versión en mejoras para la prestación de los servicios 
(Vinasco, 2016). Es de anotar que es la mayoría de los 
países priorizan la competitividad en el turismo como 
un motor del desarrollo, que debe ser meta común en 
los planes regionales y locales. Sin embargo, muchos 
de ellos reconocen como limitaciones la baja capaci-
dad institucional para formular y ejecutar planes ten-
dientes a orientar el desarrollo turístico, al igual que 
la escasa oferta de productos turísticos, la baja ca-
lidad del servicio y la insuficiente infraestructura de 
soporte para el desarrollo de la actividad (Vinasco & 
Méndez, 2015). Los objetivos orientados a la soste-
nibilidad en el turismo comunitario, dada la amplitud 
de requisitos y condiciones que deben cumplirse, 
dificultan enormemente su aplicación práctica, por 
tanto, su desarrollo debe irse ajustando a partir de la 
permanente gestión para la resolución de conflictos, 
la comunicación intercultural y la reflexión crítica so-
bre los fenómenos que se presentan en los territorios 
(Prince & Loannides, 2017).

A manera de conclusión

Se debe impulsar la búsqueda de la diversificación 
de la oferta turística, que incluya a las comunidades 
asentadas en los territorios, lo cual permitirá encon-
trar líneas de desarrollo innovadoras, apropiación 
de los mecanismos tecnológicos, integración de los 
empresarios turísticos y priorización de una oferta 
turística basada en la calidad con enfoque de soste-
nibilidad económica, social y ambiental.

Las administraciones deben promover en sus habi-
tantes la importancia del turismo y del turista, como 
un aliado que les va a permitir mejorar su infraes-
tructura en aspectos como vías, oferta de servicios 
educativos, comerciales, recreativos y de salud; 
atracción de inversiones para proyectos que gene-
ren desarrollo y procesos de conservación del patri-
monio cultural y ambiental. 
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El agroturismo, que implica la visita a emprendi-
mientos rurales para conocer las actividades agro-
pecuarias e involucrarse en las mismas, promueve 
el desarrollo de emprendimientos que generan re-
cursos como el alojamiento y la alimentación, las 
ventas directas de los productos o de artesanías o 
la prestación de servicios como alquiler de caba-
llos, guianzas, prácticas de siembras o cosechas, 
pesca o preparación de alimentos entre muchos 
otros, lo que genera ingresos adicionales a las 
actividades tradicionales pero que al menos ini-
cialmente no puede sustituir los ingresos para las 
familias campesinas.

Es necesario desarrollar programas que permitan a 
la población la apropiación de los valores culturales 
e históricos, sensibilización para la conservación de 
los recursos naturales y de los atractivos turísticos, 
para darles un aprovechamiento responsable y sos-
tenible, en razón a que la participación e inclusión 
de la población es importante para el desarrollo 
económico, social y turístico de las regiones.

El desarrollo agroturístico de las regiones debe pa-
sar por el empoderamiento de las comunidades, 
para que aprovechen esta oportunidad de generar 
emprendimiento en torno al turismo experiencial y el 
gran negocio del turismo nacional e internacional no 
quede solo en manos de grandes inversionistas de 
fuera del territorio y no queden beneficiándose úni-
camente por el empleo en emprendimientos ajenos, 
sin manejar los recursos naturales que son disfruta-
dos por los turistas.
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